Una Guía para Guías - 

Ayudando a Otros en su Jornada de Crecimiento
Aprendiendo a Aprender
Aprender a aprender es una de las habilidades más importantes que alguien pueda tener.  Aplicar la instrucción a nuestros corazones es uno de los mandamientos de Dios.  (Pr. 23:12, NVI).  Según Proverbios, estamos catalogados como necios si dejamos de escuchar y aprender, llegamos a ser sabios ante nuestros propios ojos, o escuchamos a la gente equivocada.   SIM no quiere ser una misión de necios.
Llegar a ser un aprendiz es un proceso y toma esfuerzo.  Pon atención a las palabras de acciones en Proverbios 2:1-6:  

 Hijo mío, si recibieres mis palabras, y mis mandamientos guardares dentro de ti, 
﻿2﻿ haciendo estar atento tu oído a la sabiduría; si inclinares tu corazón a la prudencia, 
﻿3﻿ si clamares a la inteligencia, y a la prudencia dieres tu voz; 
﻿4﻿ si como a la plata la buscares, y la escudriñares como a tesoros,  
﻿5﻿ entonces entenderás el temor de Jehová, y hallarás el conocimiento de Dios. 

﻿6﻿ Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia.  
· Recibir: Necesitamos una actitud correcta para aprender.  No podemos aprender mientras todo dentro de nosotros opta por rechazar cualquier consejo que recibimos de los demás.  
· Guardar: El conocimiento y la sabiduría no deberían dejarse en notas al pie, libreras o guardadas en la página de Google. ¡Hay ciertas cosas que necesitamos aprender para que queden dentro de nosotros! 
· Hacer estar atento tu oído a la sabiduría: Oír involucra trabajo, especialmente cuando uno elige lo que quiere escuchar.  
· Inclinar el corazón a la prudencia: Para escuchar de verdad, necesitamos oír con nuestros corazones, no sólo nuestros oídos.  
· Clamar o dar tu voz: Aprender no es una absorción pasiva.  Los mejores aprendices en la vida son aquellos que levantan la mano para hacer preguntas y obtener aclaraciones.  
· Buscar y escudriñar el tesoro: La sabiduría es claramente un producto digno de tener, pero no viene a nosotros, ¡tenemos que encontrarla!  Aunque la sabiduría es un don de Dios, no aparece como maná empacado en la puerta cada mañana.    

Como misión, queremos ayudar a que todos aprendan a conocer y temer a Dios.  También queremos ayudar a que todos crezcan en carácter y  habilidades de ministerio.  2 Timoteo 3.16-17 sugiere que mediante el estudio y aplicación de las Escrituras, podemos estar “plenamente equipados para toda buena obra”.   Esto involucra un proceso de ser enseñado, redargüido, corregido y entrenado en justicia.  La enseñanza y la capacitación son positivas cuando aprendemos a conocer lo que es correcto.  Sin embargo, enseñar también involucra descartar los malos pensamientos y malas prácticas mediante la reprensión y corrección.  Todo este proceso puede  ser mejorado por la influencia de otras personas.
SIM como una Misión de Aprendices
SIM está comprometida a proveer guía en la jornada de la formación espiritual y para una vida y ministerios transculturales efectivos, tanto para asociados como miembros que enfrentan su salida temprana a vivir en el campo y a servir uno a uno o a una interacción en grupos pequeños con un misionero experimentado o un creyente local maduro.  Esta guía está diseñada para ayudarnos a hacerlo bien.   
Sin embargo, ésta no será una lista de “10 Pasos para ser un Mentor Perfecto”.  La gente en SIM tiene diferentes habilidades y personalidades.  Ellos vienen a hacer diferentes trabajos y se encuentran en etapas diferentes de la vida.  Algunos traen títulos y grandes cantidades de conocimiento de libros, pero poca experiencia práctica.  Otros tienen gran experiencia, pero solamente en otros ambientes culturales.  Algunos tienen tanto conocimiento como experiencia, pero han reflexionado poco sobre lo que han visto y hecho.    Aun otros pueden ser simples ignorantes, llegando a un campo a hacer las mismas cosas que siempre han hecho.  
Nuestra meta al producir esta guía es proveer algunas herramientas prácticas para aquellos cuyo papel es ayudar a la gente dentro de SIM a que continúe aprendiendo.   Necesitamos ayudarnos unos a otros a hacer lo que Dios nos ha pedido. Entonces la pregunta fundamental es ésta: “¿Cómo podemos como misión ayudarte a crecer como eres y ser aun más efectivo en lo que has venido a hacer?”  Esta es una pregunta especialmente importante cuando los individuos llegan a un campo listos y deseosos de empezar su ministerio dentro de un ambiente transcultural.     
"El discipulado ha cambiado de llevar a cada uno por un proceso idéntico de clases y libros de texto a la experiencia dinámica de construir la verdad espiritual única y personalmente en la vida de las personas.  Es más difícil, más complicado y difícil de medir; pero es más efectivo en una cultura que necesita relaciones más que certificados."  Becoming Barnabas (Llegando a ser como Bernabé) por Paul Moots

Como Paul Stanley y J. Robert Clinton señalan en Connecting: The Mentoring Relationship You Need to Succeed in Life (Conexión: La Relación de Tutoría que necesitas para Tener Éxito en la Vida) (NavPress, 1992), los aprendices de por vida pueden ser enseñados, discipulados, entrenados, aconsejados, patrocinados, o ser responsables en muchas maneras diferentes.  Sus modelos pueden ser históricos, bíblicos o de camaradas.  Por último, la tutoría puede ser un proceso complicado al tratar de responder a las diversas necesidades e intereses de muchos adultos diferentes.    
Entonces – qué no necesita ser nuestro estilo de Tutoría:

(1) Discipulado Básico.  Se asume que la mayoría de misioneros tienen un entendimiento adecuado de su fe y que desean practicar las disciplinas de caminar con el Señor Jesús. 
(2) Socios para rendirse cuentas.  SIM no estará estableciendo estructuras complicadas para monitorear el comportamiento y patrones de ministerio para cada misionero nuevo (y antiguo).     
(3) Un “curso de estudio de SIM”.  SIM no está desarrollando un currículo estandarizado que requiere lecturas y ejercicios para cada misionero nuevo para “aprobar” antes de que se le permita hacer cualquier ministerio que ha venido a hacer.   Tampoco hay un “curso” de media vida o medio término para obtener una vida espiritual más profunda en todo el personal de SIM en todo lugar.  
(4) Entrenamiento para Liderazgo.  Aunque siempre es bueno para los líderes buscar nuevas formas de encontrar y entrenar a nuevos líderes, SIM no está tratando de encontrar una manera de hacer que todas las personas sean “líderes.” 

(5) Un curso standardizado de orientación.  La mayoría de los campos de SIM ya tienen excelentes programas de orientación, con gente que ayuda al nuevo misionero a adaptarse a la vida y ministerio en un nuevo contexto. 
(6) Consejería Personal o en crisis.  Mientras que todos nosotros podemos beneficiarnos de la consejería en situaciones específicas, ésta no es la mejor manera de empezar a relacionarse con los nuevos misioneros que acaban de llegar a su campo de servicio.   
No obstante, hay un sentido en el cual uno necesita tomar en consideración cuidadosamente todos estos factores, especialmente cuando personas nuevas llegan a nuestro campo.  Confiamos que Dios usa a los diferentes Concilios de Envío de  SIM para descubrir individuos dotados y maduros que están listos y equipados personalmente para servir.  Sin embargo, todos sabemos por experiencia que muchas cosas importantes pueden pasarse por alto.  Entonces, para la gente nueva, deberíamos tener tres áreas básicas de preocupación:

(1) ¿Cómo está la salud de los nuevos misioneros que vienen a nosotros?  ¿Hay asuntos espirituales, emocionales, relacionales o prácticos que necesitan atención más pronto que después? 
(2) ¿Cómo están equipados para hacer el ministerio que han venido a hacer en este ambiente cultural?  ¿Qué más se necesita para que ellos realicen bien su trabajo?  
(3) ¿Hasta qué punto tienen las habilidades y práctica de un aprendiz de por vida? 
Cada campo relacionado con SIM debería desarrollar su propio programa de orientación general apropiado para ese campo.  Pero, dada la gran diversidad de quienes somos como adultos, las áreas básicas de preocupación arriba mencionadas, se tratan mejor dentro del contexto de relaciones.  Este proceso relacional de ayudar a la gente a aprender, es lo que definimos como “tutoría.”  ¿Cómo puede funcionar esto?

Antes de que alguien venga:

(1) Asignar oficialmente a una persona apropiada para que sea mentora/que esté con el recién llegado o que está por llegar.    
(2) Entonces la persona debe aprender todo lo posible acerca del recién llegado con anticipación.  ¿Qué puede discernirse acerca de personalidades, fortalezas y debilidades?  ¿Qué les interesa a ellos? 
(3) Empezar a comunicarse por correo electrónico para discernir sus expectativas.  Empezar a descubrir lo que ellos ya saben o no saben acerca de ustedes mientras se preparan para venir.   
(4) Orar por ellos.
Cuando llega una nueva persona:
David Pollock escribió en Mission Frontiers (Misiones Fronterizas) (Septiembre-Octubre 2002, p.10) que “el aspecto más importante al llegar es tener mentores saludables y proactivos.  Los mentores introducen la cultura al recién llegado.  Ellos responden preguntas que se hacen y preguntas que deberían hacerse.  Ellos hacen sugerencias, corrigen errores, y generalmente guían a través de la experiencia inestable de ser extranjero.  Ellos (también) introducen al recién llegado a la comunidad”. 
El papel de un “mentor” incluye ser un facilitador para aspectos básicos (comida, hospedaje, documentación, transporte, etc.).  El programa de orientación desarrollado por su campo definirá cómo proceder con esto – pero desde la perspectiva de  tutoría la clave es que alguien necesita estar disponible fácilmente.   Aunque las expectativas sobre la llegada y orientación deberían haber sido aclaradas con anticipación, alguien necesita estar disponible para asegurarse de que el plan funciona y de que es adaptable.  Se debe tener presente que está bien que alguna de las respuestas sean “Espera un poco, llegaremos a eso”.  
Cualquier buen programa de orientación cubre ampliamente aspectos generales como:
· Prácticas culturales, manera de vestirse y costumbres de alimentación, incluyendo meteduras de pata potenciales. 
· Retos en la vida y aspectos de seguridad.
· Supervivencia espiritual y tener un matrimonio y familia sanos. 
· La historia del grupo étnico y/o país.
· Historia del ministerio y de SIM en la región.     

· Conocer al equipo y ministerios del equipo. 
· Orientación profesional para el trabajo que han venido a hacer. 
· Expectativas en cuanto a la relación con la iglesia y la forma de adoración. 
· Aspectos políticos, económicos o sociales en la región, incluyendo realidades y tensiones religiosas.  
· Relaciones de género y edad y sus respectivos papeles.
· Tratar con el caos, pobreza, SIDA u otros aspectos sociales en el contexto cultural. 
La parte relacional de la tutoría involucra saber cómo aplicar las partes específicas de su proceso de orientación al campo para cada individuo nuevo.  Un mentor facilitará el proceso de descubrimiento y luego estará disponible como oyente para escuchar acerca de lo que están aprendiendo y cómo pretenden aplicar nuevas verdades a sus vidas.  Las preguntas que deberían hacerse no son complicadas:  
· Díganme que saben ya acerca de (xxx).   ¿A quién han hablado o qué han leído?  ¿Qué preguntas han tenido mientras han estado aprendiendo de nosotros?  
· ¿Qué pensaron que sabían, pero han descubierto que es bastante diferente? 
· ¿Qué más han observado que parece diferente aquí?  
· ¿De qué manera les afecta lo que acaban de aprender?  
Un mentor necesita llegar a una nueva persona un poco como un doctor inicialmente se acerca a un paciente para hacer un chequeo general.  Con optimismo, realmente todo está bien – pero como vivimos y trabajamos en campos de batalla espirituales, vale la pena revisar para verificar hasta qué punto esto es verdad.  El mentor estará escuchando algunos aspectos de nivel más amplio.     
· ¿Dónde sienten ellos (o nosotros) que puede haber puntos de tensión o preocupación? 
· ¿Cómo está su salud espiritual, emocional, física, relacional? 
· A medida que interactúan con las nuevas personas y una nueva cultura, ¿Están aprendiendo, (o solo reaccionando)?  
· ¿Hasta qué punto están abiertos a aprender cosas nuevas – o a meditar críticamente lo que están viendo y sintiendo?  
· ¿Se están creando obstáculos por su comportamiento inadecuado?  
Los asuntos mayores probablemente necesitarán ser tratados por alguien diferente a la persona designada para ser el mentor.  Sin embargo, la mayoría de aspectos pueden llegar a ser parte de un plan continuo personalizado para aprender durante los tres primeros meses que una persona está en un campo nuevo.  
Durante los tres primeros meses.
Un mentor debe estar disponible por lo menos una vez por semana o en un horario regular para escuchar las cosas que están aprendiendo y para responder a las preguntas que tienen los nuevos misioneros.  Se anticipa que los mentores obtendrán del plan de orientación del campo para ayudar a los individuos a que continúen adaptándose y creciendo, dentro de su único estilo de aprendizaje.  El punto es tener a alguien, tal vez a un creyente local, que caminará con ellos mientras aprenden a enfrentarse a la vida diaria y a trabajar en un nuevo ambiente.    
Laurent Daloz, en Mentor: Guiding the journey of adult learners (Mentor: Guiando la Jornada de Aprendices adultos) (San Francisco: Jossey-Bass, 1999, pgs. 206-229) dice que hay tres cosas importantes que los mentores hacen:  
· Apoyo – A través de escuchar, siendo un defensor y compartiendo de su experiencia propia, el mentor provee una estructura confortable en la cual la gente puede aprender de sus propias experiencias presentes. 
· Desafío – Adaptarse a la vida y ministerio en un nuevo ambiente requiere transformación y un profundo pensamiento de las suposiciones fundamentales de uno.  Un maestro hábil o mentor puede ayudar a los estudiantes a ver diferentes formas de ver y entender una situación o problema.  Ellos también ayudan a los estudiantes a poner expectativas altas, aunque realistas para sí mismos.  
· Proveer Visión –Esto involucra una reflexión crítica o auto conciencia para ayudar a que alguien vea  lo que puede (y debe) llegar a ser.  El mentor lo hace al proveer retroalimentación personal y ánimo.      
La mayoría de nosotros sabemos que nuestros mejores maestros fueron los que quisieron que aprendiéramos las cosas por nosotros mismos.  Por consiguiente, un mentor debería llegar a ser un guía.  Dentro de la estructura del programa de orientación del campo, un mentor puede trabajar con el Nuevo misionero para organizar un plan individual de aprendizaje, que será monitoreado por el mentor.     Mientras puede ser importante reportar que se están llevando a cabo las reuniones de tutoría, normalmente su contenido debe ser personal y privado.   (Los asuntos serios que surjan deben ser referidos al liderazgo para que sean tratados).  Al reunirse semanalmente, el mentor preguntará sobre temas de la vida transcultural y de ministerio.  Le hará preguntas que requieren reflexión o nuevas experiencias y conocimiento.  A medida que se establece confianza dentro de la relación, el mentor debe ser valiente para aplicar la parte de reprensión y corrección en el aprendizaje.  Y ambos orarán el uno por el otro.  
Algunas personas aprenden escribiendo en un diario, anotando observaciones cotidianas, preguntas y conclusiones.  Otros disfrutan leyendo o haciendo investigaciones de campo o en Internet.  A algunos les gusta aprender con otros en grupos.  Hay algunos que necesitan abrirse al presentarles nuevas personas y nuevas redes de relaciones, o ser guiados a nuevas experiencias.  Pero todos, en cualquier nivel dentro de SIM, deben beneficiarse al tener a alguien que camine con ellos y les pregunte: “¿Qué nos hará más efectivos en quienes somos y qué estaremos haciendo como siervos de Dios?”  (Recuerda, este “ministerio paralelo” puede llevarse a cabo en la rutina de compartir juntos la vida.  No está restringido a reuniones formales. 
Por qué son importantes los mentores:
Según Laurent Dalaz, “Necesitamos a otras personas para que nos muestren, nos acompañen, y mantengan la esperanza y firmeza de nuestra fe en que lo lograremos.  Y necesitamos personas con quien practicar”   (p.244).  La tutoría efectiva está diseñada fundamentalmente para ayudar a la gente a crecer.    Nuestra preocupación no es simplemente  cuánto conocimiento o habilidad está adquiriendo una persona, sino también “cómo están dando sentido a ese conocimiento y cómo está afectando su capacidad de seguir aprendiendo”  (p.244). 

Después de tres meses: Opciones para una tutoría continua
Kelly O’Donnell (Doing Member Care Well: Perspectives and Practices From Around the World (Dando un Buen Cuidado Pastoral: Perspectivas y Prácticas de todo el Mundo) (WEA y Biblioteca de William Carey, 2002) sugiere que hay ocho áreas en las cuales los misioneros pueden necesitar cuidado en algún momento durante su carrera misionera.  Algunas de estas áreas pueden involucrar a mentores especializados:   
· Cuidado Pastoral o espiritual.  Como Bruce Wilkinson citó en la Ley de Renovación en sus Siete Leyes del Aprendiz (Atlanta: Walk Thru the Bible –A través de la Biblia), todos nosotros necesitamos renovación todo el tiempo.  Aunque tenemos una responsabilidad por nuestra propia salud espiritual, como colegas y amigos, también aprenderemos a cuidarnos unos a otros, tal vez como mentores amigos, o mediante retiros.  
· Cuidado físico o médico.  No solamente necesitamos consejo o cuidado médico, sino hay muchas formas en que nos podemos ayudar unos a otros a vivir de manera más saludable.   
· Entrenamiento o desarrollo en la carrera. Los mentores pueden ser maestros. SIM cree en la educación continua, ya sea mediante estudios formales o mediante el aprendizaje de unos con otros.   
· Construcción de equipo o relaciones interpersonales.  Como trabajamos juntos, podemos necesitar ayuda para aprender mejor las dinámicas de grupo o para resolver conflictos.  
· Asuntos de familia o de hijos de misioneros.  Pablo le dijo a Timoteo que los hombres y mujeres mayores deberían enseñar a los hombres y mujeres más jóvenes.  Ésta es la mejor tutoría cuando ayudamos a otros a fortalecer sus matrimonios y familias.     
· Aspectos financieros.   Podemos aprender de aquellos que tienen la sabiduría de usar bien el dinero.  También podemos necesitar la ayuda de especialistas para planificar la jubilación o para encontrar una forma de solucionar las complejidades del seguro médico.    
· Cuidado en crisis, o planes de contingencia.  En situaciones de emergencia, podemos necesitar la ayuda de especialistas que nos ayuden a hacer planes o para aconsejar a aquellos que han pasado por tiempos traumáticos.  
· Cuidado de consejería o psicológico.  No todos necesitan terapia a largo plazo, pero puede haber ocasiones cuando necesitemos a expertos con experiencia y conocimiento que nos ayuden a tratar con aspectos específicos en nuestras vidas.    
Como Stanley y Clinton indican en Connecting: The Mentoring Relationship You Need to Succeed in Life (Conexión: La Relación de Tutoría que Necesitas para Tener Éxito en la Vida) (NavPress, 1992), durante nuestra vida probablemente hay una serie de relaciones formales e informales que todos nosotros necesitamos para tener éxito en la vida y ministerio.  Que SIM nos pueda ayudar a cada uno de nosotros a encontrar a aquéllos que nos puedan enseñar, discipular, entrenar, aconsejar, patrocinar, ser modelo para nosotros o a quienes podamos rendir cuentas.  
Recursos:
Si prefieres usar un juego de materiales para caminar junto con un recién llegado, a continuación se encuentra una lista de libros recomendados.  Para continuidad, tu Oficina de Campo posiblemente ya haya encontrado su material de preferencia.  También es posible que la Oficina de Envío del recién llegado le haya dado un libro con el cual pueden trabajar.  
Entering Another’s World (Entrando al Mundo de Otro) – Este tendría que pedirse a través de la oficina del Reino Unido.
Thriving in Another Culture: A Handbook for Cultural Missions (Prosperando en Otra Cultura: Un Manual para Misiones Culturales)  por Jo Anne Dennett (Acorn Press 2000), disponible en inglés, chino, árabe, francés y portugués.  .
Ministering Cross-Culturally: an incarnational model for personal relationships. (Ministrando Transculturalmente: Un modelo encarnado para relaciones personales)  por Sherwood Lingenfelter y Marvin Mayers (Baker, 1986)
Libros de Estudio Básicos acerca del crecimiento Cristiano.  
* Muchas gracias y aprecio a  Steve Hardy por preparar la mayor parte de estos materiales. 
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